
Invitación 
a una poética política 

Por SALVADOR PASl IKER 

Al término de mi crónica pasada quedaron en el 
aire un conjunto de interrogaciones. Más o menos 
las siguientes. Entre la utopía y la apatía, ¿no cabe 
abrir alguna brecha? ¿Qué manejos se traen los 
poetas en sus catacumbas? ¿No cabe que algunos 
de ellos, exquisitamente familiarizados con la ciber
nética—y es un decir—, se introduzcan en el cua
dro de mandos del Poder? 

Con objeto de afrontar tan 
delicados y complejos t e m a s , 
paréceme prudente inventariar, 
primero, ia opinión de algunos 
prestigiados analistas de la so
ciedad industrial. 

"El opio de los 
intelectuales" 

Ante todo, BaymOnd A r o n , 
el s a g n z, avisado y olfativo 
Raymond Aron. En 1955, fecha 
de publicación de la primera 
edición de "El opio de los inte
lectuales", nuestro mundo se 
encontraba todavía frente a 
una tajante alternativa: qnlen 
no estaba con el capitalismo es
taba con el comunismo; quien 
no estaba con Moscú estaba 
contra Moscú, y quien estaba 
contra Moscú estaba contra el 
«'realismo literario" y todo lo 
demás. B a y m o n d Aron se 
propaso demostrar, cmno es sa
bido, que la citada alternativa 
era ficticia, y rué en el futuro, 
más qne enfrentar a la econo
mía socialista con la economía 
capitalista, habría que intentar 
comprender los problemas nue
vos de la nueva "sociedad in
dustrial". 

Hay que concederle a Aron el 
mérito de haberse adelantado a 
las consignas del XX Congreso 
del Partido Comunista de la 
U n i ó n Soviética (1956). Hay 
que concederle también que, pa
ra satisfacción de irnos y desilu
sión de otros, la Historia se ha 
mostrado relativamente fiel a 
sus previsiones. Los llamados 
comunistas ortodoxos ya no 
predican la violencia, ¿a vio
lencia sería (tesis de ArOn) el 
gran "alibi", el gran pretexto, el 
gran sueño de evasión que dis-
slmnlaría el horror o la impo
tencia de los intelectuales fren
te a la compleja maquinarla del 
mundo moderno. Pues, según el 
sociólogo francés, la "sociedad 
industrial" no significa única
mente la desesperación de los 

utopistas: significa, también, el 
"gran desconocido" de las ma
gas. 

Marcuse 

Junto a los puntos de vista 
de Raymond Aron será justo y 
saludable aducir los puntos de 
vista de Herbert Marcuse—del 
tantas veces citado y apenas leí
do Herbert Marcuse—. Como 
casi nadie ignora, este profesor 
alemán que emigró a los Esta
dos Unidos huyendo del totali
tarismo nazi se encontró allí 
—según dice—con un neotota-
litarismo. Un neototalitarismo 
sutil, capaz de respetar el Jue
go democrático de las libertades 
formales. Este nuevo autorita
rismo tecnocrático se caracteri
za por su "poder absorbente", 
por su capacidad para propor
cionar satisfacciones de tal_ for
ma que "se genere sumisión y 
se debilite la racionalidad de la 
protesta". Marcuse compara las 
sociedades industriales avanza
das con una gigantesca esponja 
capaz de absorber, incluso, a los 
"contestatarios" del sistema. De 
ahí su justificación de la vio
lencia, y su tesis de qne la re
volución debe darse simultánea
mente en todos los países. Den
tro de leate contexto cab» eon-
siderar » MareoM come a un 
trotzkista. En fin, como se ha 
repetido hasta te saciedad, el 
filósofo de la Universidad de 
CaHfomia denuncia el carácter 
represivo de las sociedades in
dustriales avanzadas—f n e r e n 
capitalistas o socialistas—, acu
sándolas de poner toda aa for
midable maquinaria al servicio 
del «Ajetivo hueco y alienante 
del consumo. 

Conocemos la doble genealo
gía intelectaal de Marcase. (De
jando provisionalmente a nn la
do su filiación heideggeriana.) 
Es por eso que, en su opinión, 
la represión producida por "El 

Sistema" no obedece únicamen
te a los intereses materiales de 
clase social (tesis marxista), si
no también a los modelos edu
cacionales transmitidos desde la 
infancia y cuyo objeto es man
tener unos arquetipos sociales 
dados (tesis freudiana). De ahí, 
por cierto, la curiosa asociación 
marcusiana entre la idea de re
volución y la idea de liberación 
sexual. 

Mas Luhan, Galbraith 

Traigamos ahora el testimo
nio de dos autores pertenecien
tes a la más genuina tradición 
del «npirismo anglosajón r dos 
aut o r e s arrogantes, brillantes, 
discutidos e incitantes: Mar-
shall McLuhan y John Ken-
neth Galbraith. Dice el prime
ro: nos dirigimos hacia una era 
de comunicaciones ins t a n t & -
neas, era posindustrial, poslite-
raria, posindividualista y pos-
civilizada, que habrá de provo
car una nueva confratternidad 
universal; u n a confraternidad 
desideologizada y electrónica; 
u n a confraternidad neotribal. 
Dice el segundo: en el "nuevo 
estado industrial" la tecnología 
impone su propia racionalidad, 
sea cual fuere el sistema ideo
lógico en el que la tecnología se 
inserte; así, la llamada econo
mía de mercado ha desapareci
do, pues la producción de gran
des series requiere planificación 
a largo plazo, coordinación téc
nica y seguridad previa de fon-
sumo; en consecuencia, las Em
presas no producen lo que el 
público quiere CMnprar, s i n o 
que el público quiere comprar 
lo que las Empresas producen. 

Paradoja y frustración 

Tratado este apretado y su-
marisimo Inventarlo, hora es ya 
de extraer alguna consecuencia. 
Y lo primero es constatar que, 
en el context« de las socieda
des industriales avanzadas, los 
problemas ideológicos del pasa
do cobran nn tono, cuan(k> no 
un planteamiento nuevo. Otra 
consecuencia es qne, a pesar de 
las diferencias entre IM puntos 
de vista inventariados, dichas 
diferencias no son tan irredu
cibles come para Impedir el es
boce de un espectro. Con Mc
Luhan a la derecha y Marcuse 

a la Izquierda, pasando por Gal
braith y Aron, tenemos la posi
bilidad de un encadenamiento 
de coincidencias. Asi, lo que se
para a Marcuse de Aron es más 
una cuestión de diagnóstico que 
de pronóstico. Uno y otro de
sean y predicen la liberación 
del hombre; sólo que, a diferen
cia de Marcuse, Aron entiende 
que la sociedad tecnificada no 
está todavía lo bastante evolu
cionada—ni lo bastante tecnifi
cada—para que la Humanidad 
pueda desprenderse sin peligro 
de todos sus imperativos auto
ritarios. Por otra parte, no sólo 
Marcuse, sino también McLu
han y Galbraith, coinciden en 
justificar el actual desasosiego 
de la juventud—de la "techno-
cracy's children"—. Los contes
tatarios son coherentes, d i c e 
McLuhan, p u e s anteponen la 
espontaneidad a la competición, 
y la misma dialéctica de la so
ciedad posindustrial ha de con
ducir a ello. 'A» contestatarios 
son coherentes, dice Galbraith, 
pues "corremos el riesgo de con
vertirnos en siervos de la má
quina que hemos creado para 
que nos sirviera". 

De alguna n otra forma, pues, 
todos estos testimonios confir
man que el problema de las so
ciedades industriales avanzadas, 
fueren capitalistas o socialis
tas, es el de una cierta frustra
ción y el de una cierta parado
ja. Frustración c o m o conse
cuencia de la creciente comple
jidad del Sistnna—¿se p u e d e 
andar por el mundo sin saber 
inglés, francés, sociología, histo
ria, economía, matemáticas, in
formática y gestión de Empre
sa?—; paradoja de un Sistema 
que concede, al parecer, una li
bertad menor de la que podría 
conceder. 

La enfermedad del 
"nada-ee^uede-hacer" 

Ahora bien; el problema pa
rece tanto más insoluble cuan
to qne si los contestatarios tie
nen "su" razón, también el Sis
tema tiene la "suya". El Siste
ma pretende sustituir las polé
micas sobre principios, a las 
qne tan a f l c i o n a d o s son los 
ideólogos, por la aplicación del 

(Continúa en la página sig.) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • r i j 

0fVMet 

—En homenaje al glorioso pueblo vietnami 
ta, tráigame hoy la langosta a la americana. 
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INVERSIONES 

EXTRANJERAS 
La inversión extranjera y los contratos de asistencia 

técnica son dos temas que la política ae desarrollo ha 
puesto de actualidad. Economistas, juristas, empresarios y 
políticos se pronuncian sobre ellos y sus opiniones sobre 
los mismos ofrecen los más variados matices. 

Ahora bien, en casi todas las conferencias, artículos y 
discursos que tratan de estas cuestiones cabe encontrar un 
cierto desasosiego frente a la inversión extranjera, cuan
do no un claro ataque a la misma, por razones de patrio
tismo. Ello es muy loable, en cuanto significa una actitud 
sentimental frente al problema, pero puede representar un 
obstáculo grave a la hora de plantearse el tema de un 
modo realista y, sobre todo, honesto. Desde esta perspec
tiva conviene tener cuidado en no confundir los intereses 
de la Patria, que todos los españoles están obligados a de
fender, con otros intereses de grupo más o menos confe-
sables, que arropan en nobles ideales patrióticos lo que, 
en el fondo, no es sino la defensa de una posición de pri
vilegio en un "coto de ventas" o de irnos moldes y siste
mas, cuya inefectividad es, precisamente, la que, a la lar
ga, ha hecho que la inversión extranjera sea hoy tan nece
saria para el desarrollo de la economía nacional. 

Estamos ahora pagando las consecuencias del nefasto 
"que inventen ellos" (que en el fondo no era sino un muy 
hispánico, en el mal sentido de la palabra, "que trabajen 
ellos"). Los empresarios españoles no tienen por qué, y en 
muchos casos lo han demostrado, ser peores que los de 
otros países, pero no cabe duda que los sistemas de orga
nización, de producción y de ventas de la vieja empresa 
familiar española, deben ser prontamente sustituidos por 
otros más adaptados a la realidad del sistema económico, 
en el que España dice querer integrarse. 

Esto nunca se conseguirá mediante una actitud hostil, 
cuando no agresiva, más o menos disimulada, frente a la 
inversión extranjera. Suficientes garantías hay en la ley 
—al amparo de las cuales desenvuelve el Gobierno su po
lítica de selección (a veces de restricción] de las inversio
nes extranjeras—para evitar que las meramente especulati
vas se ceben en nuestra, todavía débil, econotnía. 

Nuestra preocupación fundamental debe ser hoy por 
hoy, en primer lugar, la de atraer el uhorro exterior y 
luego procurar "españolizar" la inversión extranjera en 
España, que, al fin y al cabo, es en muchas ocasiones, y 
sobran ejemplos, más limpia en su actuación económica 
y fiscal que la tan defendida inversión española en España. 

PAÑOS 

CALIENTES 
Descongelación de precios y salarios y depósitos previos a 

la importación son las dos grandes noticias económicas de 
los últimos días. Ambas deben ser interpretadas en el contex
to más amplio de la situación econóinica gíobal y a la luz 
de lo que parece que va a ser nuestra política económica en 
los próximos meses. 

Desde este punto de vista, el juicio del observador debe ser, 
con toda probabilidad, el de que, con ciertas vacilaciones, las 
medidas adoptadas parecen encaminarse más bien a luchar con 
efectos y no con causas. De alguna forma el problema actual 
de la economía española es que una demanda muy intensa 
puede amenazar, en la primera mitad del próximo afio, con 
desbordar la capacidad de expansión de la oferta global y lle
vamos a fuertes alzas de precios e importaciones. Agravándose 
esto, en el sector exterior, por una anticipacióa de las compras, 
ante lo incierto del futuro, por señales de una cierta crisis 
exportadora y por las pérdidas de reservas provocadas por la 
situación monetaria exterior. 

En esta situación, el intento de mantener rígidamente con
trolados—^pues a eso apunta el tímido decreto de descongela
ción— ŝalarios y precios puede estar abocado al fracaso. Es ex
periencia de todos los países que las políticas congeladoras 
pierden rápidamente eficacia con el paso dei tiempo. El éxito 
que la política de precios esipañola ha tenido en los dos últi
mos años se diluirá por este mero paso del tiempo y porque 
lo que era fácil en una economía deprimida no lo es en otra 
en fuerte expansión. 

Si, desbordando intentos de control, los precios comienzan 
a crecer al ritmo que les marca la demanda provocarán unas 
tensiones sobre rentas salariales y no salariales que harán tam
bién muy difícil ajustar su expansión a la prevista en las dis
posiciones en vigor. 

En cuanto a la implantación del depósito previo a la impot̂  
tación, junto a un efecto, indudablemente beneficioso, de eli
minar importaciones especulativas, tendrá otro de elevación 
de precios en el momento en que esto es más inconveniente. 
En todo caso, la experiencia exterior demuestra que el efecto 
de esta medida aislada es probablemente insuficiente para ase
gurar una evolución sapa de la Balanza de Pagos. 

Precios e importaciones saltarán todas las barreras si las me
didas ahora tomadas no se encajan en un programa más am
plio que frene suavemente la demanda (por ejemplo, en sus 
componentes de consumo privado y gasto público), elimine 
algUBM de las distorsiones inflacionistas de la economía (tales 
como las abundantes financiaciones subvencionadas) y trate de 
robustecer la Balanza de Pagos atrayendo con más fuerza cré
dito exterior a largo plazo. 

Las medidas ahora tomadas, aisladas, serán paños calientes. 
La enfermedad no se cura prohibiendo al paciente que se queje. 

"JUAN RiaZ" 

MADRID 15 DE DICIEMBRE DE 1969 




